


CAPITULO 23

Bradford se despidió de su padre, que intentó una vez más convencerlo de que se quedara.  Sin embargo, no había nada que pudiese persuadirlo a permanecer por más tiempo en Golden Oaks, ya que sería inevitable un enfrentamiento entre él y Zachary.  Francamente, no estaba seguro de su propia reacción en caso de que se hallaran frente a frente.  Sería mejor no averiguarlo.

Era una hermosa mañana de verano, con un brillante cielo azul.  Bradford se dirigió a los establos.

- Estoy listo para salí, amo Brad - dijo Zeke, de pie junto al carruaje.

- He decidido ir hasta la ciudad en uno de los sementales, Zeke -replicó Bradford, con aire animado -.  Tú puedes seguirme con el carruaje.

- Sí, señó.

Volver a montar un caballo lo hizo sentirse bien.  Eso, además de la mejoría en la salud de su padre, lo puso de buen ánimo.  Al tomar el largo camino, con Zeke siguiéndolo lentamente, Bradford dejó atrás a Golden Oaks y a sus habitantes y comenzó a pensar en Texas.

Algunos kilómetros más adelante, Bradford aminoró la marcha al ver que un jinete se acercaba al galope.  Aún estaba a gran distancia.  No lograba discernir si se trataba de un muchacho o de una niña, pues llevaba pantalones largos y una camisa blanca de mangas abultadas.  Pronto, sin embargo, vio que tenía cabellos de mujer, con largos rizos volando al viento; el sol de la mañana daba a los cabellos castaños un tono rojizo.

Bradford decidió que debía tratarse de una niña pequeña.  Sin embargo, a medida que la distancia se reducía y que podía distinguir la figura bien formada del jinete, advirtió que era una mujer adulta.  Pero ¿qué diablos hacía vestida de hombre?

La distancia que los separaba se redujo en un instante y, de pronto, el rostro de Bradford se iluminó de alearía e incredulidad.  La muchacha pasó junto a él, lo miró y luego detuvo su caballo tan abruptamente que estuvo a punto de caer de la montura.  Se volvió y lo miró por encima de su hombro; estaba tan estupefacta como él.  Enseguida, clavó los talones en el caballo y partió a la carrera.

Bradford la persiguió y la alcanzó en un momento.  Se apoderó de las riendas y detuvo ambos caballos.

- ¡Eres tú! - exclamó Bradford -. ¿Por qué no te has detenido?

Sin esperar respuesta, saltó del caballo, ayudó a la muchacha a bajar de la yegua gris y la tomó en sus brazos.  La abrazó, sin decir nada más, recordando esa sensación, recordando las innumerables noches en que había soñado con ella.  Había comenzado a creer que jamás había existido. Pero era real, y estaba allí.  Después de un momento, preguntó:

- ¿Jim McLaughlin te trajo aquí?

- ¿Q... quién? -balbuceó.

Bradford no advertía el temor de la joven.

- Mi abogado.  Le dije que, cuando te encontrara, te enviaran a mí directamente, adonde estuviese.  He tardado mucho tiempo en encontrarte, Ángel.

Ángela se dio cuenta enseguida de que Bradford no sabía quién era ella ni qué hacía allí.  El alivio casi la hizo sentir mareada.  Pero, ¿por qué estaba tan feliz de verla?  En el verano él no había ido a buscarla.

- ¿Por qué te molestaste en buscarme?  Dejaste bien claro que habías echado una cana al aire y que no querías tener nada más que ver conmigo - dijo Ángela, con amargura.

- ¿De qué hablas? - preguntó Bradford, asombrado -.  Fuiste tú quien desapareció.

- No es cierto, Te esperé una semana después de que empezaron las vacaciones de verano, pero tú no apareciste.

Bradford volvió a atraerla hacia sí y la abrazó con fuerza.

- Dios mío, Ángel, hemos hecho un lío de las cosas.  Yo creí que tú te habías escapado.  Cuando me devolvieron las flores que te envié, regresé a South Hadley para ver qué ocurría.  Fui a tu escuela, pero en el registro no había ninguna Ángela Smith.

- Yo...

Oh, Dios, ¿qué podía decir?  Claro que no había ninguna Ángela Smith en el registro.  Ángela Smith no existe.

- ¿Qué ocurre, Ángel?  Dime qué fue lo que nos hizo estar tanto tiempo separados.

Zeke se acercó y detuvo el carruaje junto a ellos antes de que la muchacha pudiese pensar en una respuesta.

- Señorita Ángela, ¿qué hace vestida así? ¿Qué le pasó a ese bonito vestido rojo que tenía puesto ayer?

Ángela retrocedió con cautela cuando Bradford miró a Zeke y luego, muy lentamente, a ella.  Su rostro reflejó entendimiento y sus ojos se aclararon más y más hasta que parecieron atravesarla con su fuego.  La muchacha sintió pánico.  Se volvió hacia Zeke, mientras intentaba pensar en algo que detuviera la furia de Bradford.

- Alguien usó un par de tijeras con mi vestido anoche, mientras dormía, Zeke.  Tal vez fue alguno de los criados de los Fletcher, pero no quise quedarme más tiempo para averiguarlo.  Como los vestidos de Susie me quedan demasiado pequeños, su hermano Joel me permitió usar su ropa.  Pero no digas nada de esto, Zeke Jacob se enfadaría mucho y...

- ¡Muy bien, Ángela Sherrington! - la interrumpió Bradford -.  Espera aquí, Zeke. ¡Y tú! - agregó, clavando los dedos en el brazo de la muchacha -. ¡Tú vienes conmigo!

Bradford la internó consigo el bosque que había junto al camino, mientras Zeke los seguía con la mirada llena de consternación.  Una vez fuera del alcance de los ojos y oídos de Zeke, Bradford se detuvo y la obligó a mirarlo.

- ¿Por qué? – rugió -. ¿Por qué me seguiste al club de Maudie aquel día y no me dijiste quién eras?

- Tú...  no me reconociste.  Pensaste que yo...

- ¡Al diablo con lo que pensé! ¿Qué se supone que debía pensar?  Tú sabías quién era yo, ¿verdad?

- Sí.

- Entonces ¿por qué dejaste que pagara por ti, que te hiciera el amor y que te arrebatara tu bendita virginidad? ¿Por qué?

- Bradford, me lastimas.

Ángela intentó soltarse, pero él la sujetó con más fuerza, haciendo que la muchacha gritara de dolor.

- He gastado miles de dólares buscándote, cuando todo el tiempo estuviste a salvo en tu escuela.  Estabas allí, ¿no es verdad?  No es de extrañarse que no haya ninguna Ángela Smith en el registro. ¿Por qué me mentiste? ¿Por qué diablos no me dijiste quién eras?

- ¡Basta, Bradford! ¡Tú no podrías entenderlo! - gritó Ángela, con lágrimas en los ojos.

- ¡Entonces dímelo! - exigió, furioso -.  Sabías que te deseaba.  Te habría dado cualquier cosa, pero ahora veo que mi padre me venció. - La apartó de sí, disgustado -.  Es eso, ¿verdad?  Te divertiste con el padre y con el hijo, ¿no es así?

- ¡No fue así! - respondió, con voz entrecortado. - ¡Maldición, quiero la verdad! ¡Dejaste que te hiciera el amor y tengo que saber por qué!

- Yo... no puedo decírtelo.

- ¡Pues vas a decírmelo! ¿Eres una ramera? ¿Cuántos hombres ha habido después de mí?

- Ninguno... ¡oh, Dios, no hubo nadie más! - dijo. 

- Entonces, ¿por qué yo?

- Tú... ahora me odias, Bradford.  No puedo decirte porqué. ¡No puedo!

Logró soltarse y echó a correr.  Tropezó entre los árboles hasta llegar al camino.  Sin poder controlar ya los sollozos, montó su caballo y se alejó en dirección a Golden Oaks.  Dios, ahora Bradford la odiaba, tal como siempre había temido.

